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DOCTRINAL 

o V E N C E R O MORIR 

El Lraidoi' c inicuo Gobierno de 
Madrid piensa vencernos , más que 
por la fuerza, p o r l a t ra ic ión. 

Se engaña g r a n d e m e n t e , ^ 'amos á 
p roba r a ese g rupo de pequeños ma-
quiavelos que es tamos p reparados , 
que es tamos dispuestos a contundir­
los. Car tageneros , soldados, mar inos 
y demás fuerzas de la federación, nos 
ha l lamos en un caso excepcional. No 
h a y a nías que una divisa pa ra noso­
t ros : ¡o vencer ó morirl 

Somos bas tante fuerte pa ra dejar 
a tóni tos á todos los miserables que 
pos quieren subyugar . íSombs sufi­
cientes pa ra con t r a r r e s t a r lo s . 

Ca r t agena sola, abandonada á sus 
propias fuerzas debe da r un saludable 
ejemplo á las demás provincias espa-
riolas. Car tagena debe hacer lo así, 
porque la mano de la natura leza , la 
tiene señalada pa ra eso, p a r a que sea 
la p r i m e r a que diga al mundo lo que 
es unión, lo que es constancia, lo que 
es a m o r á la v e r d a d e r a Repúbl ica. 

Ciudadanos, mil i tares y mar inos 
del Cantón: ¿consentiréis pe rde r 
vues t ra l ibertad poi' abandono ó flo­
jedad vuestra: ' 

¡Nunca! Así lo esperamos N u e t r a 
misión es muy delicada: las naciones 
en te ras del giodo tienen fija su mira­
da en este r incón del m u n d o . Nues­
t ro deber es probar les que somos 
dignos de nuestro credo, dignos de 
nues t ro nombre , dignos de nuest ros 
már t i r e s , muer tos en defensa de la 
l ibertad; en una [¡alabra. (pie somos 
dignos de nuestro enldema ¡Federa 
les! Nada (_le vacilación, nada de te­
mor , la unión, la pólvora, el bronce 
y el plomo son nuest ros salvadores . 

Tengamos una completa y verda­
dera abnegación. Unámonos todos 
p a r a r e c l i a z a r á nues t ros enemigos, 
que son los enemigos de la l ibertad, 
de la civilización, en una pa l ab ra de 
la ve rdade ra república, 

P e r o que nue t ra conducta sea (co­
mo con orgullo podemos decirlo) 
igual á la que has ta hoy hemos teni­
do. Ni un mal paso, ni el más lige­
r o desmán, ni el menor atropel lo, y la 
victor ia será nuesl ra ; nuestra , porque 
nues t ra causa es la causa de la justi­
cia. 

No nos dividamos, no desmayemos 
por cualquier descalabro: al contra­
r io ; que sirva de est imulante a rdoro­
so pa ra des t rozar á las -íalanges con­
t r a r i a s . 

¡Cartageneros! á las mura l las cuan­

do el deber y nues t ro Gobierno nos 
l lamen, que el nut r ido fuego de nues­
tros cañones y la ard iente met ra l la 
que despidan diezmen sin compasión 
a ' los verdugos que nos quieren infa­
m a r , que nos quieren esclavizar. 

Fe y confianza, y nosot ros vencere­
mos. ' 

Buques de las más potentes mar i ­
nas de g u e r r a es tán observando has ta 
el más pequeño de nues t ros movi­
mientos , la más insignificante de 
nues t ras acciones. Hagámosles com­
prende r cuán to vale cada uno de los 
defensores de Car tagena . 

P o n g a m o s de nues t r a pa r t e cuan­
to debemos y podamos , porque así 
es necesario. Venzamos , y la E s p a ñ a , 
la Europa , el mundo en te ro nos ad­
m i r a r á , y cuando en cualquier pun­
to se v^ea un Car tagenero , todos se 
descubr i rán y di rán con respe to : 
/Ahí va un héroe de la Federación 
española! 

Ciudadanos, que nos esperan nues­
t r a s madres , nues t ras esposas, nues­
t ros hijos, nuestros par ientes , todos 
que son españoles, y quieren volver­
nos á es t rechar en t r e sus brazos, 
por(pie todos (piieren ab raza r á un 
valiente, nunca a un cobarde . H a g á T 
mosnos dignos de nues t ros anteceso­
res y a las mura l las , a los fuertes y á 
los buques a mor i r an tes que consen­
t i r l ierder la au tonomía de nues t ro 
Cantón. 

Ciudadanos, ó vencer ó mor i r , 
como los Numant inos al santo gri­
to de ¡Viva la Federación Espa-
Fióla! 

Según noticias de origen fidedigno 
llegadas á esta plaza, en Madrid ha­
bían surgido serios conflictos. 

Los ministros habían presentado su 
dimisión y empezaban a levantarse 
barricada-S. 

Constancia pues, ca r tageneros , que 
el triunfo es nues t ro . 

De ^'alencia hay también noticias 
c ue nos hacen comprender q u e a q u e -
1 os federales, una vez libres de la pre­
sión de las t ropas de Martínez Cam­
pos, habían vuelto á p roc lamar la au­
tonomía del Cantón. 

Tenemos entendido que el dipula 
do por Car tagena Sr . D. José Prefumo 
y Dodero, se halla desde hace dos 
días en t re las fuerzas central is tas , 
en t re [Pacheco, Pozo-Estrecho y La 
Pa lma . 

Dícese también, que le acompañan 
en cal idad de ayudan te de campo, 
a lgunas de las individualidades más 
influyentes del g rupo benévolo. 

Fel ici tamos s inceramente al anti­
guo diputado por Car tagena, con­
ver t ido, h o y por obra y gracia de los 
t ra idores de Madrid, en el Molke es­
pañol. 

La prodigiosa actividad de Prefu­
mo frente á los heroicos muros de 
Car tagena cont ras ta notablemente 
con la negligencia y cobardía de o t ra s 
épocas. 

Hoy que se t r a t a ó se pre tende por 
la chusma de Madrid, el reducir á es­
combros nues t ra quer ida ciudad, h o y 
que mil lares de republ icanos sienten 
sobre su g a r g a n t a la p lan ta mons­
t ruosa de un gobierno despiadado y 
cruel, Prefumo, no solo se multiplica, 
sino que da mues t ras de poseer el 
a lma de los g igantes del ma l . En cam­
bio, cuando su par t ido e r a vict ima de 
la perfidia de un Sagasla; cuando 
la sangre de sus corre l ig ionar ios co­
r r í a abundan temen te por los campos 
de Andalucía, Cataluña, Aragón y 
Valencia; cuando el m á r t i r Guillen y 
el heroico Carvajal caían bajo el p io . 
mo homicida de un gobierno per juro , 
entonces sólo a lguna qne o t r a gere­
miade se escapaba de la maquiavéli­
ca conciencia de ese hombre muer to , 
cuyo inicuo proceder , cuyo vil lano 
conqior tamiento pa ra con el pueblo 
que le vio nacer no tiene preceden­
te en la his tor ia de la humana per­
fidia 

El gobierno centra l is ta de Aladrid, 
no contento con apelar al soborno, á 
la in t r iga y á la traición pa ra temer 
á los heroicos federalistas de Carta­
gena; no contento aun con habe rnos 
pr ivado de personal con que poder 
a tender á las más apremiantes nece­
sidades del servicio público; no sasti-
fecho todavía con habernos robado 
nuestra honra , p re tende r ecu r r i r á 
ot ros medios dignos tan sólo de hom­
bres avezados al crimen, ó de bandi­
dos miserables y díí'ormes. 

Y decimos esto, en vista del sinies­
t ro ocurr ido en la noche del día de 
ayer , t an to en la fi'agala «Méndez 

Núñez,» cuyas a m a r r a s de t i e r r a fue­
ron cor tadas por manos cr iminales 
in teresadas en des t ru i r nues t ra h e r ­
mosa nave, y el conato de incendio 
que tenía lugar á la misma h o r a en 
los bajos del magnífico edificio deno­
minado el Ar t i l l e ro . 

P e r o ni aún por esto señores cen­
t ra l i s tas , ni aún por esto lograré is 
doblegar en lo mas mínimo el resuel­
to y varoni l semblante de los que un 
día os h o n r a r o n con el titulo de co­
r re l ig ionar ios y amigos . 

Muchas délas personas que sal ieron 
de Car t agena empiezan á regresa r , 
en la confianza de que las t ropas de 
Madrid no tienen elementos p a r a for­
mal izar el sitio. 

La limpieza de las calles deja mu­
cho que desear; bueno es que una sec­
ción de presidiarios se dedique á este 
servicio. 

Según tenemos entendido, desde 
el jueves próximo empezarán los con­
ciertos noc turnos que las bandas de 
música de las fuerzas de esta plaza 
piensan da r al publico en la glor ie ta 
de S. Francisco. 

En uno de los in termedios de dichos 
conciertos, se q u e m a r á cada noche 
un bonito árbol de fuegos artificiales, 
á fin de amenizar la función y a t r a e r 
concurrencia . ; 

Celebraremos mucho que se realice 
este pensamiento . 
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Otra de las cosas que se proyectan 
p a r a d i s t rae r la población de las pe­
nalidades del sitio y ejerci tar en el 
manejo de las a r m a s á sus defensores, 
es establecer el t i ro al blanco, seña­
lándose po r las autor idades a lgunos 
premios p a r a los que en este ejercicio 
se dis t inguen. 

ADVERTENCIA. 
Todos los ciudadanos que desempe­

ñen cargos civiles dependientes del 
gobierno de la federación, se perso­
n a r á n en la subsecretar ía de Gober­
nación pa ra un asunto del servicio. 

i.\lP. DIC b. MOiNTKLLS 
calle Mayor, 24 y Honda 31. 
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